
Ja qual se llamaba entonces Iliturgi, aunéjue 
unos dicen que se llamó después Mentesa , y 
otros Giene , de donde afirman que ahora se 
llama Jaén , pero su verdadero nombre anti­
guo fué Aurigi. 

Solano. ¿Habéis visto la Sagrada Veróni­
ca , donde está la figura de nuestro Señor. 
Jesu-Christo , esculpida vivamente en un 
lienzo , la qual señaló él mismo con su rostro 
santísimo quando iba á ser crucificado? 

RÍOS. Ya la he visto tres ó quatro veces, y 
no podré juzgar de la color que sea. 

Solano. Eso mismo sucede á todos los que 
la ven. 

Ramírez. ¿Habéis sabido quién traxo á es­
te lugar una reliquia tan preciosa? 

Ríos. He oído decir que un Obispo natu­
ral de ella , el qual está enterrado en la ca­
pilla principal de la Iglesia mayor. 

Roxas. Quando otra cosa no tuviera , con 
razón se podia llamar la mejor y mas dichosa 
ciudad de España. 

Ríos. Pues dexando el bien tan soberano 
que en sí encierra , es muy proveída de trigo 
y mantenimientos , tiene muchos ganados , re­
creaciones y huertas, y unos baños , que es-
tan junto á. la Magdalena , que llaman de Don 
Fernando , que en ellos se puede conocer su 
grande antigüedad. 

Roxas. Bien cerca de ellos , ahora ha dos 
años , vi una muger de tan buen rostro , que 
á no tener en él una falta , era sin duda una 
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de las mugeres mas hermosas de España. 

Solano. ¿Y qué venia á ser la falta? 
Roxas. Tuerta del ojo izquierdo. 
RÍOS. Por esa se dixo no le hace mas fal­

ta que á la tuerta el ojo. 
Ramírez. Como quien dice bebe con guin­

das. 
Solano. Dicen que huerto , tuerto , mozo, 

potro, y muger qué mira mal , se quieren sa­
ber tratar. 

Roxas. Pues llevaba un niño de la mano, 
hermoso por todo extremo , á quien también 
faltaba el ojo derecho , y admirado de un ca­
so tan peregrino, fui á mi posada y hice es­
ta loq , y por ser tan bueno el sugeto, y que 
no fuese en Jaén conocido , fingí haberla vis­
te en Granada , la qual dice de esta manera. 

el sitio de esta ciudad 
T su máquina admirable, 
No su hermosa y fértil vega, 
Llena de huertas y carmenes. 

Mas ricos y mas hermosos 
Que aquellos artificiales 
Que en otro tiempo tenían 
Las Hespéridas de Allanten 

Todos los del mundo es risas, 
Aquí los de Chipre callen, 
Afréntense los Pensiles, 
Que con estos todo es ayrei 

JVc sus frescuras aiegreSj 
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T no tu campo agradaHe^ 
Mas que el de Pancaya fértilj 
En el dulce olor suave: 

No sus christalinos riosi 

A aquel sacro semejantes, 
T origen del Po , del Nilo, 
Del Gange , Tigris , y Eufrates:. 

No sus claras bellas fuentes, 
Alegrando por mil partes, 
Mejores que la Hypocrene, 
T aun no es razón se le iguale: 

Las de Aganipe y Boecia, 
Adonde las ninfas Taxides 
Se bañarán mas contentas 
Que entre sus bellos cbristales: 

No trato de su grandeza, 
Edificios , omenages, 
Su sagrado monte santo, 
Que del mismo cielo nace: 

No de su alambra famosa, 
Torres , plaza , audiencia , calles, 
No de sus murallas fuertes, 
Las levantadas pirámides, 

Con quien las altas de Egypto 
Aun no pueden igualarse, 
No de sus hermosos templos, 
Mejores que donde yace 

Eriz , por Hercules muerto, 
Porque aquestos son imagen 
De aquel Hebrayco de Dios, 
O del Romano de Marte: 

T en efecto la belleza 
Bs 
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De este espejo de ciudades, 
Donde todas las mejores 

. Pueden venir á mirarse: 
No me han admirado tanto, 

Como ba podido admirarme 
Una muger , cielo , ó sol, 
Si bay sol, 6 cielo que hablen. 

Vila ayer , considérela;^ 
(Si pueden considerarse 
Con ojos de cuerpo humano 
Las proporciones de un Ángel) 

Ni digo que era criatura 
Det suelo , que era afrentarle; 
Ni la rubia y santa aurora 

. Quando las nubes esparce: 
Noque era de Arabia el oro 

De su cabello admirable^ 
Ni que era mas blanca y bella 
Que la nieve quandó cae 

Sobre los mas altos montes; 
Ni la rosa mas fragante 
Que fresca aljofarada, 
Al nacer la aurora nace. 

No que su nariz hermosa 
Era al cristal semejante, 
Sus cejas arcos del cielo, 
Su hermoso cuello de jaspe: 

Pues tras esto ^qué diré? 
Solo diré que síi imagen 
La hizo sin duda Dios 
En la estampa de algún Ángel: 

Pero tras de estas grandezas, 
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El cielo quiso quitarle 
El ojo izquierdo , envidioso 
De su hermosura notable. 

Consigo llevaba un niño, 
Que de él me dixo era madre. 
Mas hermosa y mas perfecto 
Que aquel que pinto' Timantes. 

Era un Castor , era un Polux, 
Que á verlo Júpiter antes, 
Como al otro Ganimedes 
Se lo llevara en un ave. 

Era un retrato de Dios 
Tan vivo , tan semejante^ 
Que al fin como hechura suyctj 
Por suya pudo admirarme. 

También la naturaleza 
Permitió que te faltase 
Un ojo j que fué el derecho, 
Mirad si puede admirarse. 

Díxele espantado al niño: 
Niño hermosísimo, dale 
A tu madre el ojo izquierdo, 
Para que nada le falte; 

Pues si tu beldad es mucha, 
T de Dios eres imagen, 
Estando ciego podrán 
Qual niño Dios adorarte. 

Si te vendaron los ojos, 
Será porque á nadie mates, 
Que de lástima de verte, 
Ninguno podrá escaparse. 

No supe mas que decirle, 
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Quise fasar adelante, 
Pero transfórmeme en verle; 
T no pude mas hablarle. 

Volvió la cara el rapaz, 
T llegándose á su madre, 
Medio lloroso le dixo, 
Que aquel ojo le sacase^ 

Cumpla madre con las gentes, 
Aunque mil ojos me saque, 
T aumente mus su belleza 
Para que nada le falle. 

Será Venus , yo Cupido, 
To niño Dios , ella un Ángel, 
Daré' gusto á este señor, 
T nada vendrá á faltarle. 

La madre le dice alegre: 
Hijo mió; no os engañen, 
Que no boy cosa en este suelo 
Sin falta pequeña ó grande. 

Por cierto razón discreta, 
T digna de que la alaben, 
Tanto como su hermosura, 
Si aquesta puede alabarse, 

Pues no hay persona en el mundo 
Tan perfecta y tan loable, 
Que no tenga imperfección, 
O falta alguna notable. 

Que es ver á un hombre discreto, 
Ta enfadoso , ya arrogante, 
Ta jugador , ya perdido, 
Ta maldiciente , ó muy grave. 

La dama hermosa , discreta. 
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Humilde, honesta , 3» afable, 
T al fin con aquellos dones 
Que el cielo pudiera darle. 

Muy melindrosa , ó muy loca, 
La boca un poquito grande. 
Semejante á aquesta mia 
Vara que nada nos falte. 

Los dientes algo morenos, 
Qae es la falta mas notable, 
O la mayor hermosura 
Que en un rostro puede hallarse. 

Frente chica , grandes pechos, 
Flaquita , de pocas carnet, 
Ta muy gorda , ó muy grosera, 
Ta muy niña , ó muy paseante. 

Asimismo en la comedia 
Hay malos representantes, 
Hay mejores , no tan buenos, 
Hay buenos ,y bay.no tales. 

Esta comedia de hoy 
Ni es mala para asombrarse. 
Ni buena para admirar, 
Sino en un medio que place. ¿ 

Verso humilde , traza buena, 
T uno con otro bastante 
A serviros y agradaros: 
Pero si en ella faltaren 

Al igual de los deseos, 
Obras justas que no alcancen, 
Supla vuestra discreción, 
Para que nada le falte. 

Tom. I. M So~ 
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Solano. Yo he oido decir esta loa , no sé á 

quien , de diferentes versos ; pero no es bue­
na , porque quien la hizo no supo aplicarla, y 
por esta razón no se decía. 

Roxas. No me espanto , que podría ser 
que contando el cuento á alguno , quisiese ha­
cerla, y no hallase tan buena salida , y como 
dicen , en el fin se canta la gloria , y esa se­
ria la razón por que fuese mala ; pero ésta 
adonde quiera ha parecido bien. 

RÍOS. Es buena , y sin esto está bien apli­
cada. 

Roxas. Un gallo he oido cantar, sin du­
da quiere ya amanecer. 

Solano. Bien podremos decir , pues los ga­
llos cantan , cerca está el lugar. 

Ramírez. ¿No sabríamos por qué canta es­
te animal siempre á media noche , y á estas 
horas? 

Roxas. No os espantéis de que el gallo 
entre los demás animales sea el que primero 
sienta la venida del sol , y dando las nuevas, 
parezca que pide á las gentes las albricias del 
venidero día , y los despierte y llame para el 
trabajo. Porque en la monarquía de la má­
quina del mundo , ya sabéis que fué Dios ser­
vido de que se guardase este orden y concier­
to entre las cosas inferiores y superiores : que 
las otras tengan su dependencia de éstas , en 
quanto en alguna manera se rigen , gobier­
nan , y moderan por ellas j dependiendo de 

su 



x79 
su influencia en sus acciones , sino es el hom­
bre , que si bien es , tiene dependencia de es­
tas influencias por la parte que es corpóreo y 
sensible , mas por razón del libre albedrío 
puede determinarse á esto ó aquello ¿ á se­
guir lo bueno , y abrazar lo malo , aunque de-
baxo de especie y apariencia de algún bien. Y 
con todo esto no podemos negar que en el 
hombre se muestran también algunas de estas 
inclinaciones , ó propensiones que le fueran 
en mil ocasiones peligrosas , á no tomarlas 
con el entendimiento y razón ; y de estas es 
de quien los astrólogos echan sus juicios, en 
los qualeS sacan en limpio, no lo que el hom­
bre hasá (porque esto ni lo dicen , ni hay ra­
zón para decirlo , porque fuera quitar al hom­
bre el libre albedrío , poniendo en él deter­
minación á una cosa ) sino lo que los astros y 
aspectos de él le inclinan á hacer. Pero en los 
demás animales tienen tanta fuerza las influen­
cias de los cielos , que les hacen obedecer á 
aquello á que el tal signo , planeta , ó estrella 
inclina. Y así hay algunos astros que tienen 
particular y principal dominio sobre particu­
lares animales , de suerte que en ellos mismos 
se les echa de ver. En el gato predomina ad­
mirablemente el primer planeta , que es la 
luna , y es de suerte , que ordinariamente les 
van creciendo ó menguando á estos animales 
las niñas de los ojos , como la Luna en el cie­
lo va creciendo ó menguando. En las palo-

Ma mas 
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mas predomina el tercero planeta Venus , y 
así son muy venéreas. Los animales ponzo­
ñosos frios , que participan de esta calidad en 
quarto grado , como la tarántula , salaman­
dra y otros, están sujetos á Saturno. Y los 
cálidos á Marte , como son la vívora , cule­
bra , y la serpiente , que por nombre especí­
fico particular llama Lucano en su Pharsaiia 
Seps. De la propia suerte en el gallo predo­
mina el Sol, quarto planeta de los del cielo, 
y siente su influencia de suerte , que quan-
do el Sol se va á poner , sintiendo su ausen­
cia , se recoge primero que ningún animal , y 
á la media noche sintiendo que se va llegan­
do su venida , da nuevas de eila al mundo, 
y despierta á los que duermen , y no solo 
reynan en los sensibles estas influencias , sino 
también en los insensibles , como lo podemos 
echar de ver en las plantas , que unas son 
dulces , otras agrias , otras acedas , unas frias, 
otras calidas, otras templadas. La yerba que 
liaman los latinos heliotropio , y acá llama­
mos gigante ó tornasol, sigue con tan natural 
fuerza al Sol, que siempre le va mirando , vol­
viendo su cogollo y hojas acia donde el Sol 
anda y camina , ciérrase su flor quando el Sol 
se pone , y ábrese quando vuelve á salir. La 
cicuta , yerba ponzoñosa con que murió Só­
crates , por la fuerza de Saturno que en ella 
reyna , mata con la frialdad unas veces , otras 
con el caior por la de Malte. Otras en las 

qua-
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quales predomina Júpiter, como la escorzo­
nera , lengua buey , y borraja , son templa • 
das y sanísimas. Los milagros que hace el Sol 
en el romero ya son públicos , y finalmente 
nunca acabáramos si hubiéramos de especifi­
car y particularizar todas estas cosas y mara­
villas que se ven en las plantas. Pues si va­
mos á las piedras no nos da menos que ad­
mirar este maravilloso artificio en ellas j o r ­
que en ellas se reconoce admirablemente la 
superioridad de los Astros. El precioso dia­
mante es piedra del Sol, cuya virtud parece 
divina , aunque su secreto es tan grande en 
la honra y castidad de los casados , como ne­
cesario el callarle. El rubí es de Venus. El 
carbunco parte del sol , parte de Júpiter , de 
quien son el zafiro y jacinto. La esmeralda es 
de la Luna. La piedra imán del norte , á quien 
mira y hace mirar al hierro, al qual atrae á 
sí con tanta fuerza , que se sustenta de él , y 
le convierte en su misma substancia : y final­
mente todas estas cosas inferiores dependen 
de las superiores en esto , guardando et or­
den , y armonía dicha entre sí. 

Ramírez. Muy bien habéis dicho } pero 
dexando esto , decidme ¿ qué loa lleváis para la 
fiesta del Corpus de Toledo? 

Roxat. Soy tan malo en eso de divino, 
que no sé si vale algo un disparate que he fie* 
cho: escuchadla , y si os pareciere bien, se di­
rá , y si no el Jurado es vuestro amigo , y nos 
podrá remediat de todo. 

M¡ jt;V. 
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Ríos, Ahora decidla , que si no fuere 

n a , no faltará quien haga otra. 

la fiesta del convite 
Que hizo á la tierra el cielo, 
'El mismo cielo se admira, 
Temblando están los infiernos. 

Los vicedioses de Christo, 
Mármoles doce del Templo, 
Comiendo están elevados 
Con tan divino sustento. 

Suspensos están los hombres, 
En libertad nuestros cuerpos, 
•Las almas están en gloria, 
Los Angeles en silencio. 

Alegres están los signos, 
Parados los elementos, 
Suspendidos los planetas, 
Del orbe los movimientos. 

Los serafines cantando. 
Todos los santos contentos, 
Luminosas las estrellas, 
Firmes los exes del cielo. 

Están los campos gloriosos, 
Verdes , floridos , amenos, 
Sesgo el reyno de Neptuno, 
T en fiestas todos los Reynos, 

Están los tristes alegres, 
Están sanos los enfermos, 
Están vivos los difuntos, 
T ios malos están buenos, 

Ak-
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Alegres los animales, 

Saltando de cerro en cerro, 
Osos , tigres y leones, 
Vueltos en mansos corderos. 

Las ovejuelas humildes, 
Luchando c»n sus hijuelos, 
Todas las aves cantando 
Deteniendo el veloz vuelo. 

\A milagroso convite] 
\A convite de los cielos] 
¡A redención de las almas] 
\A libertad de los cuerpos*. 

\A sangre de Dios preciosa] 
\A pan de Dios verdadero] 
\A eterno D>os dado en pan\ 
\A pan de Dos todo eterno] 

Pan sagrado , y repartido 
Dios precioso y todo entero, 
Vuestra hechura dais en pan, 
Convidáis con vuestro cuerpo! 

T porque ¡os convidados 
Se admiren con tal suceso, 
Vienen á comer con vos, 
T sois el manjar vos mgsmo. 

¿Mas qué mucho que se admiren, 
Si á vos mesmo os dais por ellos, 
T vuestra preciosa sangre 
Daif á lanzadas del pechoí 

jT qué mucho d<ga el hombre 
Que está harto y satisfecho, 
Si por darle de comer •»< 
Baxais desde el culo al /«e/e? l á 

M 4 T 
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• T vos sagrada María, 

Madre del Rey de los Cielos, 
Intercesora del mundo, 
Christalino y claro espejo: 

De Dios tesorera rica, 
Oloroso lirio fresco, 
Alta torre de David, 
Preciosísimo sol bello: 

Estrella del mar fulgente, 
Altivo y hermoso cedro, 
En tan sagrado convite 
Mereaca yo al hijo vuestro. 

¥ vos insigne ciudad, 
T Christianísimo pueblo, 
Noble , inexpugnable , antigua 
Metrópoli de estos Reynos: 

• Catolicísima y santa, 
Archivo de mil secretos, 
Castigo de tantos malos, 
Defensa dé tantos buenos: 

Con tu Catedral Iglesia, 
Con tus santos monasterios, 
Con tanta fama y milagros 
Qual todos saben y vemos: 

•¡Mas qué mucho que los haya, 
Si hay ün Cardenal tan bueno, 

•Tan Christianísimo y justo, 
Tan santo , tan limosnero] 

Una ciudad , un Cabildo, 
Una justicia , un gobierno, 
Un Corregidor tan noble, 
Tan principal , tan discreto. 
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¡T qué mucho que esta fiesta 

Sea al fin como del cielo, 
Pues que tales diputados 
La honran con sus ingenios, 

Con su virtud , con su hacienda, 
Con su amor , con su buen zelo} 
Con su cuidado , y trabajo, 
Con sus ckristianos deseosl 

\Y qué mucho esta ciudad 
Sea la mejor del Reyno: 
Si es el crisol de las damas, 
Espejo de caballeros, 

Retrato de buenos tratos^ 
Cortesía de discretos, 
Amparo de los perdidos, 

T de los pobres remedio1. 
\T que mucho que mi autor, 

Siendo tan criado vuestro, 
Sus faltas le perdonéis, 
T á mí que á serviros vengol 

Solano, Yo no hallo en ella cosa que na 
parezca tan bien como quantas he oído. 

Ramírez. A mí me ha parecido lo propio. 
Roxas. ¿Según eso bien se podrá decir? 
RÍOS. Y seguro , que parecerá muy bien. 
Solano. A la venta nueva hemos llegado. 
Ríos. Porque Roxas diga el-cuento que 

nos tiene prometido desde el viage pasado, 
os tengo de contar otro de mucho gusto que 
me sucedió habrá tres años en esta propiai 
venta, 

Ra~ 
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Ramírez, Dilo cantando, que se sale la cu­

t a , ?no diréis el que nos sucedió á entrambos? 
RÍOS. Tenéis razón, que juntos veníamos. 
Solano. Por vida de Rios que le oigamos. 
RÍOS. YO salí una Quaresma de Granada 

para Madrid ., á ver una dama que tenia , á 
quien queria tanto , que era sin duda la mi­
tad de mi pensamiento: lo uno porque lo me­
recía , y lo otro por lo que me costaba. 

Solano. Tanto te quiero quanto me cuestas, 
Rios. A ésta daba ocho reales cada dia 

para su plato, y seis ducados cada mes pata 
la casa , y todo lo que había menester de ga­
las , acudiéndole siempre con mucha puntua­
lidad , desde donde quiera que me hallaba ; y 
excediendo muchas veces del poder que te­
nia , haciendo mohatras , y vendiendo mis 
prendas porque no le faltase dinero , ni tuvie­
se ocasión de irse con otro. En efecto yo iba 
con mucha confianza mediante la correspon­
dencia que tenia , y las cartas que de ocho á 
ocho dias me enviaba. Aunque algo temeroso, 
rio de mudanza , sino de una maldita suegra 
que tenia. 

Roxas. Cuñada y suegra f ni de barro es 
buena, 

Rios. Salimos al fin Ramírez y yo de 
Granada el segundo día de Quaresma , y 
para regalarnos por el camino busqué pesca­
do fresco, hallé un amigo que me dio un sá­
balo , y dos bonitos 4 esto hice que se empana­
se todo , y henchí una bota grande de vino 

' alo-
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digo. Llegando una noche á esta venta , no 
hallamos que cenar en ella sino sardinas , y 
yo saqué de mis alforjas las empanadas , hi­
ce poner la mesa , ¡puse á mi lado la bota , y 
sentámonos á cenar Ramírez y yo allí cerca 
de la puerta. Estando cenando entró un es­
tudiante alto de cuerpo , medio capigorrista, 
el sombrero metido hasta los ojos , y después 
de saludarnos , apeóse de su muía , metióla en 
la caballeriza , echóla paja y cebada , y sale 
luego sacudiéndose la sotaniíla , y preguntan­
do qué habia que cenar á la señora huéspeda: 
díxole lo que habia , que eran sardinas, y él 
muy enfadado replicó , ¿es posible que no ten­
drá algún pescado fresco? Y yo como tan cor­
tesano , díxele si era servido , que llegase al­
canzaría un bocado. El no se hizo de rogar, 
sino que antes que yo lo acabara de decir se 
llegó á hacernos merced , y sentóse diciendo: 
Señor, entre la gente principal , y hombres 
que tanto pueden , por fuerza han de recibir 
merced los que poco valen , y tras esto tomó 
un cuchillo , y con mucho desenfado empieza 
á desbastar pan como un carretero : yo que le 
habia convidado , y no soy nada corto, d í ­
xele que alcanzase de lo que mas bien le pa­
reciese ; señaló con el cuchillo una empanada, 
y preguntó qué era aquello , y respondile , se­
ñor , bonito. Y dice, ¿ bonito , señor? O pese á 
mi sayo, vive Dios que no hay hombre tan 
amigo de bonito como yo en el suelo , y echó­

se 
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se en la boca la mitad de la empanada , di­
ciendo : ó bonito , máteme Dios en tierra don­
de hay tal pescado. Señala á la del sábalo , y 
hace lo propio con la mayor desenvoltura del 
mundo, que á no ser yo tan amigo de dar, 
daba ocasión á que le diera con un lefio. Eché 
tras esto vino en una taza para Ramirez , y 
él como lo vio, dixo: ¡ah lo que es el vinillo? O 
plegué á mi vida , por vida de Apolo^el Dei­
fico , que se regala vuesa merced como un 
Arzobispo, y que me ha de hacer un brindis 
del ojo de gallo. Yo lo hice , y á él parecióle 
ser muy chica la taza , y dícele á la huéspe­
da , señora, ¿no habrá una cosa ancha que se 
vea toda la bebida , que tengo hecho jura­
mento de no beber en taza angosta ? déme 
vuesa merced, reyna mia , aquella aljufayna 
(y cabia en ella media arroba ) , echánle vino, 
y la huéspeda que lo iba echando paraba pa­
deciéndole que habia echado mucho, y él de­
cía , eche señora , pese á mi ánima , y no le 
duela , ¿piensa vuesa merced que es gente mi­
serable ia que tiene en su casa? y de esta ma­
nera le echó mas de azumbre y media. Y sin 
decir esta boca es mia, dexó á tí suspiramos 
la taza , y acabó con decir, ó qué pequeña es 
la bota , no tengo yo harto para una comidj 
en seis botas como ésta , bien parece que yo 
no traia mucha g3na , que á fe de quien soy 
que no habia de quedar gota. Yo por una par­
te rebentaba de pena , y por otra no podia di­
simular, la risa j al fin después que se cumplió 
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la maldición sobre la triste bota , dio cabo de 
mas de una empanada , y dexó barrida la 
mesa : dixo, el hombre apercibido, medio com­
batido. Pregúntele por qué lo decia , y res­
pondió , quien adelante no mira, atrás se que­
da , acordémonos que hay mañana , y que 
no es razón se destruya todo en un dia , y di­
ciendo esto , y sacando un lienzo muy ence­
rado ( de sucio) fué echando en él todo lo 
que habia quedado de las empanadas y atóle 
muy bien , y dixo , esto para almorzar por la 
mañana un bocadillo , porque prometo á vue-
sas mercedes que soy enfermísimo del estóma­
go , y es morir si no me desayuno. Yo entendí 
que Íbamos todos un camino , y pregúntele de 
dónde venia , ó adonde caminaba , y respon­
dióme que de Madrid , é iba á la Ciudad de 
Granada, Yo como tenia allá á mi Marcela 
(que así se llama esta mi señora), díxele qué 
habia en Madrid de nuevo, y respondió: se­
ñor , si trata vuesa merced del género feme­
nino , ninguno le pudiera dar mas buena ra­
zón de eso , porque soy muy juguetoncillo. 
'Sabrá vuesa merced que está allí ahora una 
brava dama , que se llama Doña Ñufla , que 
tiene revuelta la Corre , porque es muy bella 
muger, y está otra Doña Zangamanga, ca­
bos negros de buen gusto ; pero la que entre 
todas se lleva la flor y ha hecho raya en las 
salidas al sol de estas carnestolendas, es una 
Marcelilla , que le doy á vuesa merced mi pa­
labra que es los ojos de toda la villa. Pues co­

mo 
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mo me tocó en lo vivo de mi gusto, apúrele 
que me dixera dónde vivia , quién era , ó con 
quién trataba ; y él me dixo, señor , vive acia 
la puerta de Santo Domingo, y es muger que 
hace placeres, y tiene visitas , aunque es muy 
amiga de su gusto, y por esto no tiene ley 
con nadie : el otro dia estuvo presa por aman­
cebada con urt Licenciado forastero. Y res­
pondió Ramírez : sabedlo coles , que espinazo 
hay en la olla, y él prosiguió diciendo , éste 
habrá tres meses que la habla , y aunque ella 
dice que le quiere bien , es fingido ; porque 
habrá vuesa merced de saber que adora á un 
farandulero que está aquí en Granada , que se 
llama Ríos , un vellaconazo de estos que andan 
de venta en venta , y es con tanto extremo lo 
que le quiere , que me han dicho de su casa 
por cosa muy cierta , que se muere por él. 
Mire vuesa merced la lástima de estas pobre­
tas , y si hombre honrado como vuesa merced 
llegara á ella , se hiciera de los Godos , y no 
se contentara con muchos ducados, y un pi­
caro como aquel y otros de su trato , gozan 
del mejor entretenimiento. Yo dixe entre mí, 
topado ha Sancho con su rocino , y aunque 
algo alborotado con las malas nuevas , pre­
gúntele si conocía á Rios , y respondió ; Je­
sús , Señor , es el mayor amigo que yo tengo, 
Rihuelos es un picaño , un hombrecillo peque-
no de cuerpo , mal barbado, y aun de esto es 
lo que me maravillo , que siendo como he pin­
tado } le quiera una muger de tan buen ros-

troj 
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tro ; pero sin duda que estos vellacones tienen 
garabato. Al fin después que hube oido y di­
simulado ( que no fué poco ) dixe á Ramírez 
que nos recogiésemos , y á la mañana tomé 
mi camino , y llegado á Madrid , hallé verda­
dero todo el pronostico de aquel mi amigo, 
dexéla , y ella de aburrida casóse con el Li­
cenciado que el capigorrón habia dicho, y yo 
busqué otro entretenimiento. 

Solano. Por vida de quien soy que ha si­
do bueno el caso y de mucho gusto, 

Roxas. Verdaderamente que todos los vi­
cios en una muger , son como vara verde que 
dobla , pero la mudanza es palo seco que 
quiebra. 

Ramírez. Niña , viña , peral, y habar, di­
cen que son malos de guardar. 

RÍOS. Señor, ni hay muger sin tacha , ni 
muía sin raza. 

Roxas. Sí , pero esa fué con vos como el 
erizo , que primero os sacó la sangre de las 
venas, que viesedes lo que tenia en las en­
trañas. 

Ríos. Hermano mió las mugeres son co­
mo la liga , buenas de pegar y malas de des­
asir , y vemos que si un hombre gasta con 
ellas su hacienda y las regala , le pagan de 
esta manera , y si no les da nada, dicen que 
es la misma miseria ; pues si las dexa salir con 
su gusto, le tienen por necio, y si se le estor­
ba por enfadoso , si las quiere le aborrecen y 
si no las quiere le persiguen. 

So-
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Solano. En los Anales Pompeyanos he leí­

do que allá en el Oriente , y vertientes de los 
montes Rífeos hay unas gentes barbaras que 
llaman Masagetas , y tiene cada uno de estos 
en lugar de casas dos cuevas donde viven , en 
la una los maridos , mozos , y hijos , y en la 
otra mugeres, hijas , y mozas , y juntánse con 
ellas solamente un día en toda la semana, por­
que dicen aquellos bárbaros , que lejos de ellas 
están seguros de oir sus disgustos , y aparta­
dos de ver la mudanza de sus pechos. 

Roxas. También dice Homero que los hom­
bres de Grecia cuentan los años que tienen 
desde el dia que se casan, por el estado que to­
man , la vida que mudan , y las mudanzas á 
que se sujetan. 

RÍOS. Preguntando á un Filósofo por qué 
no se casaba siendo un hombre de tanta edad, 
respondió que por quatro cosas no lo hacia: 
porque si era fea, la había de aborrecer, si rica 
de sufrir, si pobre de mantener, y si hermosa 
de guardar. 

Ramírez. Por cierto decía bien. 
Solano. Mejor decia el otro , ¿ padre, qué 

cosa es casar ? hijo , sufrir , trabajar, gruñir, 
y llorar. 

Ramírez. Paréeeme á mí que pues en Es-
pana perdonan á los locos porque carecen de 
juicio , habían de perdonar á los enamorados, 
pues carecen de sentido. 

Ríos. Yo os prometo que estaba yo bien 
fuera del mío quando quise una rñ'uget que me 

dio 
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dio tan maldito pago , y merecía por ello en 
lugar de perdón muy gran castigo , pues gas~ 
té con ella en regalos y terceros muy bue­
nos ducados. 

Ramírez. Dicen que la plata blanca se la­
bra con la pez negra , y el árbol tierno se 
conserva con la corteza muy áspera , y la mu-
ger vana se rinde con pasos, escudos y terceros. 

Roxas. Bien dixistes vana , pues fué hecha 
entre sueños , mientras Adán dormía , y con 
caber en él tanta ciencia y aviso , se vino á 
destruir , por no la saber entender. 

Solano. A este propósito digo algunas veces 
entre mí, ven acá muger, si eres de carne, 
2cómo eres tan dura? si eres de hueso, ¿cómo 
eres tan blanda? si eres compañera del hom­
bre-, ¿cómo eres tan contraria suya? si no te­
miste una serpiente, ¿cómo huyes ahora de una 
araña, ó otra qualquiera sabandija,? y si es ver­
dad que tienes temor de una araña, ¿cómo 
eres tan brava y terrible? y si naciste des­
nuda , ¿cómo inventas por momentos tantos 
géneros de vestidos y galas? dime muger, ¿có­
mo es posible que en el mundo sobras , si ve­
mos claramente que fuiste compuesta de fal­
tas ? y si fuiste hecha de una Costilla , ¿có­
mo hay en tí tan poca firmeza? Pero sin du­
da que de aquí nace tu mudanza , que como 
fuiste hecha como á traición , y de las es­
paldas , siempre piensas, que no te pueden de-
xar de ver, ser firme, y así apeteces tan­
to el ser mudable. 

Tom. I. N Ro~ 
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Roxas. Por vida de quien soy, que pues 

habernos empezado á tratar de ellas, que os he 
de decir una loa que hice no ha muchos dias 
en su vituperio (quizá por alguna mala obra 
que de alguna he recibido ) , y aunque está en 
prosa, es de mucho gusto. 

Ríos. Con no pequeño la oiré yo , por 
ser contra las que son malas, que las bue­
nas no han menester nuestra alabanza. 

Roxas. , V einte y cinco años ha que pe-
,leo por mis graves culpas en este triste carn­
e o de la miseria ; y el propio tiempo ha que 
,corro la posta de la vida, sujeto á los pe­
ligros de ella, mudanzas del tiempo, varie­
d a d de fortuna, trabajos de cautivo, es­
cándalos de " preso , aflicciones de pobre , ne­
cesidades de ausente , y sujeto sobre todo 
,á la inconstancia de las mugeres $ donde he 
,procurado conocer sus tratos , así en Espa­
ñ a como fuera de ella , gastando este bre-
,ve discurso de mi florido tiempo en saber 
,del mundo , todo aquello que mis buenos de­
deos pretendían , y mi pobre ingenio apren­
der pudiese. Porque dice un Sabio, que un 
jhombre que no sabe lo que ha de saber, es bru-
,to entre los hombres, y el que no sabe mas de 
,1o que ha menester, es hombre entre los brutos, 
,y el que ssbe todo lo que se puede saber , es 
,Dios entre los hombres. Y así se me ha pasado 
,1o mejor de mi mocedad en liviandades, aun­

que 
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,que arrimado siempre á algunos exercicíos, co-
,mo son armas ó letras, procurando gastar 
,el tiempo en semejantes actos, porque di-
,ce el divino Platón, que el hombre que sin 
,utilidad ha pasado la vida como indigno de 
,vida , le quiten lo que le queda de vida, y 
,confieso mi pecado, que si alguno he gas­
eado mal, y merezco la muerte por é l , es 
,desdichado el que he perdido con mugeres, 
,porque toda mi pasada pena , respeto de su 
,dafio , ha sido gloria ; mi esclavitud conten­
go ; mi prisión libertad; mi pobreza gusto; 
,el regalo de amor breve , infierno perdurable; 
,y al fin confusión todo, porque como dice 
,Ovidio en el libro del arte amandi : amor 
,es un' no sé qué , viene por no sé dónde, 
jenvíale no sé quién , engrandécese no sé có-
»mo, siéntese no sé quándo, mata no sé por­
gué , y al fin , es todo viento , y la muger 
»nada : Sicut lex instituía. §. 7. quid levius 
}vento ? fulmén, quid fulmine ? flamen , quid 
ifiamine'i mulier, quid mulierel nihil. ¿Qué 
acosa hay mas liviana que el viento? el ra-
JY°> ¿y 1 u e e l rayo? la llama, ¿y que la lia— 
,ma? la muger , ¿y que la muger? nada: por­
gue es la misma nada. Quoniam quatuor sunt 
¿nsatiabilia , térra , ignis , infernus , & mu-
}lier. Quatro cosas hay insaciables que nun-
,ca se hartan: la Tierra, el Fuego, el Infier­
n o y la Muger: y aunque lo dicho bastaba 
,por exetnplo , con vuestra licencia pasaré ade­
lante. Trayéndole Democrates á Demostenes, 

N 3 ,l>or 
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,por cierta diferencia que entre los dos te­
dian , una muger la mas sabia y virtuosa que 
,pudo hallar, vista por Demostenes le dixo: 
¿lévala que todas son mugeres, y aquesa no 
,tan loca como las demás. Muchos exemplos 
,tenia que, decir; pero hame parecido trae­
mos á la memoria algunas historias cerca de 
,este particular, para que verdaderamente co­
nozcáis quién son. 

,Por Eva perdió su mayorazgo el género 
,humano. Genes. 

,Por Herodías mandó Herodes Cortar la 
,cabeza al Bautista. 

,Mügeres hicieron idolatrar á Salomón. 
>R<#- 3-

,La sodomía comenzó por las mugeres. 
,La primera que dixo mentira en el nvcn-

,do fué muger. 
,Los corros , bayles, y danzas de las mu-

jgeres fueron la principal parte de la indig­
nación divina contra la ciudad de Ninive. 

,Por quien castigó Dios tan ásperamente 
,á David, fué por el adulterio que cometió 
,con Bersabé, por cuya causa murió el va­
leroso Urías. Reg. z. 

,La muger de Loth , por inobediente la 
,castigó Dios, mudándola en estatua de sal, 
,y sus hijas de ésta se echaron con supadre. 
tGener. 

,Dina fué causa de la muerte de Sichen 
,Príncípe. Genes. 

,Por amor de Tamar perdió la vida Amon. 
Reg. 2. >Y 
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,Y desando las de la Escritura , verémoj 

,claramente que por la Caba se perdió España. 
,Eulisia la muger de Marco Antonio hi-

,so cortar la cabeza á Cicerón , padre de la 
,eloqüencia. 

,Mesalina hizo traición á Claudio, Em­
perador Romano. 

,La madre Celestina dice , que son las mu* 
,geres arma del diablo, destruicion del Paraíso, 
,a¡bañar sucio debaxo de templo pintado. 

,Pasia se encerró en un cuero de vaca por 
,gozar de un toro de que estaba enamorada. 

,Meracirces y Fedra fueron grandes he-
,chiceras. 

,En un convite que hizo Cleopatra á Mar-
jCo Antonio, en el bosque de Sefin , de se­
senta hijas de Senadores , remanecieron cin­
cuenta y cinco preñadas. 

,Deyanira abrazó, á Hércules , y le quemó 
,epn una camisa. 

,Clitemnestra mató á su marido Agame­
nón por ser viciosa. 

,Tulia , hija de la Reyna Tanechil, des-
jpedasó á su padre. 

jRosemunda mató á su marido Alboyno, 
jRey de los Longobardos, por casarse coa su 
,criado, y segunda vez mató á éste , por ca­
carse con otro. 

jRomilda mató á su marido el Duque Si-
,fulso por; amores del Rey Cacano. 

,Egialea mató á Diomedes por hacerle trai-
ycion. 

N s ,Hen-


